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Representantes empresariales, empresarias, empresarios, presidente de CEPYME, muchas gracias a todos por vuestra asistencia.
Y muchas gracias a los miembros de la Asamblea por el apoyo que hoy me habéis dado. Con la mayoría de vosotros he tenido la oportunidad de debatir las líneas maestras del programa que me comprometo a desarrollar en un liderazgo participativo en los próximos cuatro años. Por tanto, entiendo este apoyo como un compromiso con la línea de acción en defensa de los intereses de los pequeños empresarios y empresarios autónomos. Os animo a que llevemos a buen fin el proyecto y a enriquecerlo, entre todos, día a día.

La situación económica es la que es. Nadie mejor que los empresarios sabemos cómo y dónde estamos: los libros nos muestran el pasado y el presente, y nuestras carteras de pedidos y nuestro análisis prospectivo el futuro. Sabemos cuál es la situación y también sabemos que ante esta situación debemos mantener una actitud pragmática, proactiva y optimista. Es la única manera de salir adelante.
Nunca el pequeño empresario ha estado mejor informado que ahora, incluso bombardeado de información. Ahora estamos expuestos a una ingente información, que puede resultar agotadora y que en muchos casos puede generar confusión. Los discursos, análisis e informes apuntan a recetas generales y en términos macroeconómicos. Por ello, no hay que tomarlas al pie de la letra, considerando que debemos aplicar todas y cada una de esas recetas a todas y cada una de nuestras empresas. Y me explico: no todas las PYMES tienen la necesidad, ni la posibilidad, de internacionalizarse para garantizar su supervivencia, aquí tenemos a representantes de diferentes sectores que pueden dar buena cuenta de ello. Tampoco todas las PYMES requieren la misma intensidad de inversión en nuevas tecnologías, o incluso la necesidad de ganar dimensión a toda costa. No existen recetas generalistas aplicables a todas las PYMES. Debemos diferenciar lo macro de lo micro. En este sentido, debe ser la estrategia concreta elaborada por cada empresa, la que marque las líneas de actuación y la que despeje las incógnitas de cómo optimizar tamaño, en qué sentido y con qué intensidad se debe innovar, y si son convenientes la diversificación, la especialización y la internacionalización…
Podemos ser campeones en nuestra pequeña dimensión, no nos dejemos abrumar. 
Comparto la idea de las empresas tractor, de los campeones nacionales, pero también os digo que los vértices de las pirámides necesitan sustentarse en la base. La realidad económica de nuestro país demuestra que las pequeñas empresas y los empresarios autónomos somos esa base sobre la que se sustenta la generación de empleo y bienestar en nuestro país.

La crisis está exigiendo un profundo proceso de adaptación a todos: sector público, y privado. Pero sobre todo, nos obliga a tener un plan, una estrategia clara, y a actuar.
Me limitaré a dar unas breves pinceladas de cuál es esta situación que bien conocemos las PYMES y cuáles son las perspectivas en el corto y medio plazo. 
El crecimiento mundial se está produciendo a tres velocidades. Lo lideran los países emergentes, le sigue EE.UU. y, finalmente, la Unión Europea, donde a su vez existen dos velocidades: Alemania, que lidera el crecimiento y tira del resto de países, y en el otro extremo los periféricos, donde nos encontramos nosotros.
Pese a que la crisis ha mostrado ser mutante (lo que empezó siendo una crisis subprime localizada en EE.UU., ha pasado a ser una crisis global sobre la economía real, requiriendo incluso el rescate financiero de, por ahora, dos estados miembros de la Unión Europea), las perspectivas en el corto y medio plazo sí parecen descartar, a nivel internacional, una recaída, afianzándose así la fase de recuperación. España constituye una de las pocas excepciones, mostrando una evolución en forma de raíz cuadrada, con un estancamiento de varios trimestres, claramente insuficiente para la creación de empleo neto.   
Las causas de esta perspectiva poco halagüeña son de sobra conocidas por todos, así que no reiteraré lo que ya sabemos, pero sí que voy a detenerme en analizar algunos de los peligros que tenemos en ciernes y que de una u otra forma afectarán a la actividad de nuestras PYMES.
Comenzando por lo más internacional, el primero de estos peligros lo constituye la guerra de divisas, que en los últimos días ocupa los titulares de la información. La guerra de divisas está provocando la apreciación involuntaria de nuestra moneda común, y una pérdida de competitividad de nuestros bienes y servicios. A nivel global, las actuaciones de EE.UU. y China puede acabar desencadenando la vuelta al proteccionismo comercial. 

El segundo de estos peligros viene derivado de la debilidad del sistema financiero de las economías periféricas de la zona euro. Durante este fin de semana se ha producido la segunda solicitud de rescate financiero de una economía de la eurozona.  La debilidad que siguen percibiendo los mercados internacionales sobre el futuro de las economías periféricas de la eurozona provoca, de facto, el aumento de la prima de riesgo de España, restringiendo y encareciendo la financiación hacia el sistema financiero español, y por ende, hacia la actividad privada y pública. 

El tercero de los peligros, y que en mi opinión es el más preocupante, tiene que ver con la credibilidad del sistema financiero español. Nuestro sistema financiero en su conjunto es solvente, pero heterogéneo … sobre todo por la parte de las Cajas de Ahorros. La reestructuración del sector comenzó tarde, va lenta y todavía no ha concluido. Esta situación no ha contribuido a resolver el problema de confianza en los mercados internacionales, añadiendo dificultades en el acceso al crédito del propio sector y, con ello, a los hogares y empresas. 
Por lo tanto, el recurso al crédito será difícil y costoso, y va marcar nuestro campo de juego.
Y en este campo de juego tendremos que buscar alternativas al crédito bancario: ampliaciones de capital, nuevos socios, mercado alternativo bursátil, y demás fórmulas que permitan fortalecer nuestro pasivo a largo plazo. Pero al mismo tiempo seguiremos exigiendo que parte de ese crédito fluya también hacia las PYMES, no sólo al sector público y a la gran empresa, en clara descompensación a la aportación de las PYMES a nuestra economía real. 
Necesitamos un compromiso del gobierno central para que las distintas líneas ICO lleguen a las PYMES y empresarios autónomos, en condiciones factibles para que podamos seguir en la batalla diaria de la supervivencia y para crear empleo o autoempleo. 
En este apartado me gustaría hacer mención especial a la SGR de la Comunidad Valenciana, una sociedad que el año pasado avaló por importe de 355 millones de euros a 751 empresas valencianas -de las cuales 613 de ellas eran empresas de menos de 50 trabajadores-, con un impacto directo en 47.000 empleos. Estas cifras muestran la especial sensibilidad y dedicación de la SGR con las PYMES. Por ello, es necesario, en esta coyuntura de dificultades financieras, que tanto CERSA, en el ámbito nacional, como nuestra Conselleria de Economía, en el ámbito autonómico, continúen apostando y apoyando financieramente a la SGR. 
Y en referencia a las entidades financieras, debemos exigirles transparencia y juego limpio: que no ocurra, como ha ocurrido y sigue ocurriendo, que pequeños empresarios y empresarios autónomos se han visto obligados a suscribir swaps sobre tipos de interés como presunto seguro a las subidas de los tipos. Lo que se contrató como presunto seguro, se ha convertido en una trampa muy costosa para la cuenta de resultados. Resulta que entidades financieras de primer orden, con compromisos en Responsabilidad Social Corporativa al menos teóricos, son los primeros en aprovechar la debilidad en términos jurídicos de la otra parte, la más débil, para enriquecerse sin ningún tipo de pudor. Eso desde CEPYMEV lo denunciamos y lo seguiremos denunciando.
Otro de los problemas con el que tendremos que seguir batallando, porque no termina de resolverse, es el de la morosidad, que estrangula nuestra tesorería y compromete la propia viabilidad de muchas de nuestras empresas solventes. La Ley contra la morosidad va en la línea correcta, pero es confusa y no va acompañada de los recursos financieros necesarios para que el sector público la pueda cumplir. En los Presupuestos Generales del Estado no se prevé la constitución de un Fondo ICO municipal. Además, algunas declaraciones de líderes políticos ya nos advierten de que no cumplirán los plazos establecidos por la Ley. Poco podemos hacer ante esto, pero desde CEPYMEV continuaremos exigiendo que se aproximen los plazos a los estándares europeos, como venimos haciendo desde que presentamos al delegado del Gobierno nuestro informe con propuestas concretas. En este punto, quiero reconocer y agradecer el compromiso de mi antecesor, José Vicente Morata, en esta lucha contra la morosidad.
En definitiva, el escenario financiero no va a mejorar en el corto plazo. Esto nos obliga al desapalancamiento de nuestros balances y a la búsqueda de alternativas al crédito bancario a las que antes me he referido.

Y en paralelo, las PYMES tendremos que seguir utilizando todos los recursos de gestión que nos permitan mantener cada día nuestras empresas y nuestra actividad.
Tendremos que afrontar el reto de la productividad, el gran imperativo para posicionarnos competitivamente en nuestro ámbito de actividad, cada uno en el suyo, para cuando la situación remonte, que remontará. 

La productividad no sólo depende de los factores internos de la empresa, sino de otros factores externos como son las infraestructuras, la normativa laboral, el marco institucional, el sistema de formación y de negociación colectiva, el abastecimiento energético, hídrico, y un largo etcétera.

En materia de infraestructuras y aunque sea muy brevemente, no debemos dejar de reivindicar el Corredor Ferroviario de Mercancías por el Mediterráneo, que contribuirá a mejorar nuestro sistema logístico vía reducción de costes y mejora de tiempos. 

Del mismo modo, para ser más productivos debemos adecuar la oferta formativa a las demandas del tejido empresarial. Especialmente interesante para las PYMES y empresarios autónomos de cualquier sector es que el sistema, y de forma especial el sistema de formación profesional, nos provea de personal cualificado con la formación, las habilidades y las aptitudes adecuadas a las necesidades empresariales.
Otro de los factores que inciden positivamente sobre la productividad es la innovación, en su amplia concepción y aplicable en todos los ámbitos. Por tanto, ninguna empresa, con independencia de su tamaño, debe renunciar a explotar su potencial innovador, ni escatimar recursos y esfuerzos para contribuir a asentar una auténtica cultura innovadora en nuestra sociedad. Las limitaciones que pueden derivar de nuestro tamaño son ampliamente superables mediante la  cooperación y la interacción con los agentes proveedores de conocimiento: institutos tecnológicos, universidades, etc. Las posibilidades de colaboración con las universidades, aunque se ha avanzado en los últimos años, son mejorables y albergan un gran potencial. En paralelo, es absolutamente necesario que las estructuras de investigación amplíen su dedicación a la investigación aplicada más ligada a las necesidades e intereses reales de nuestro tejido empresarial. 

Por lo tanto, tenemos ante nosotros un escenario complejo y con importantes retos que afrontar. 

En nuestro ámbito interno, tampoco corren buenos tiempos para la imagen de los empresarios y de las organizaciones empresariales. Cuando más ha arreciado la crisis, cuando mayor ha sido la destrucción de empresas y empleo, cuando las PYMES más hemos sufrido las consecuencias de la falta de financiación…, el debate social ha ido por otro lado centrándose en cuestiones como el abaratamiento del despido, perjudicando, de este modo, la figura del empresario. ¿A quién le ha interesado centrar ahí el debate? 
A las PYMES no, no debemos permitir que se confunda nuestro mensaje y reivindicar aquello que realmente es vital para la PYME: la financiación, el cumplimiento de los plazos de pago, la formación, la innovación y sobre todo, la confianza de que mañana podremos abrir nuestras empresas y asegurar el trabajo a nuestros trabajadores.
Ni pretendemos ni podemos pretender que sean los estados quienes resuelvan la situación de nuestras empresas. Pero sí debemos exigir que implementen las medidas y las políticas que ayuden a las empresas a superar las muchas dificultades que se plantean en el día a día.
Para ello, las PYMES y empresarios autónomos de CEPYMEV tenemos en nuestro haber un importante activo: formamos parte del entramado organizativo más representativo de nuestro país, nuestra comunidad y nuestra provincia. Estamos representados en CEPYMEVAL y en CEPYME, donde como sabéis ocupamos una vocalía en la ejecutiva. Nuestro nivel de interlocución es óptimo al máximo nivel. Además, en nuestra dinámica de trabajo y como un elemento de nuestra cultura organizativa colaboramos con otras entidades económicas y empresariales y por supuesto con la CEV, a cuyo presidente quiero agradecerle de antemano el apoyo que sé que vamos a tener y ofrecerle, desde aquí, nuestra más leal colaboración. Colaboración que también brindamos a nuestra organización autonómica, CEPYMEVAL y a su presidente, y a nuestra organización nacional CEPYME y a su presidente.

La experiencia nos ha demostrado que las posturas de fuerza, las presiones y los órdagos no dan buen resultado a largo plazo. Por eso, apostaremos por el acuerdo y el consenso aunque a veces eso signifique perder para ganar y así debemos entenderlo.
No esperéis de mí grandes titulares ni mensajes a través de ningún otro medio que no sean nuestros órganos de gobierno y las mesas de negociación. Sí podéis esperar implicación, mucho trabajo, autoexigencia y exigencia, que es a lo que me comprometo en este momento y para lo que espero contar con vuestra colaboración y de quienes serán mis más estrechos colaboradores en la junta directiva.
Muchas gracias
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